
¿ lARI i ) DiL BARCELONA, 

DEL DOMINGO i DE ENERO DE 1809. 

La Circuncisión del Señor ; y San Concordia , Mártir, zz Lat 
Quarenia Horas están en la Santa Iglesia Catedral : se reserva á 
las cinco, 

Día TrinóBietro J3'roinet o. i VIMUQH y Atnid 

¡o J Idi 11 de ¡a non. 5 grad. 9 27 p. o 1. N. Ü. a?reiio. 
31 á las 7 de la nnü. 5 3 7 10 5 0 a • 
31 á las s di Ja tard. 7 * •-.- 10 9 

Continúa el discurso moral. 

E. pasage siguiente manifiesta que Mr. Gisbome , no está tan 
preocupado en favor del bello sexo que no co.iozca sus defectos , y 

•sepa indicar las fuentes de doade nacen. 
" L a alegría, la viveza y la proatitu 1 de imaginación , que na­

die puede disputar á las mugeres , ias inclina naturjlm nte á ser li­
geras y amigas de todo lo frivolo , nuevo y ae p oxtancia: 
las desvía naturalmente de toda ocupación seguí la , de todo estudio 
grave , y hace que tengan estas cosas en meaos que lo que son. 
Estas mismas quaüdades hacen que ainiren d^nusiido to 'o ¡o qua 
brilla , y deseen con ansia atraerse las miradas y los aplausos , de 
lo que nace en ellas ia vanidad y la afectación. Las misma? causas, 
reunidas á ia ¿tan sensibilidad, c¿us es ia dote principal de las mu-
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geres, comprometen h du1zura de su carácter , y las hacen incons­
tantes por capricho 6 por irritabilidad. La s d misma , aun­
que tan seductora y , no dexa de traer p?'juicios , pues e* 
may propenda á exc-'so¿ arrebatados , mantiene ¡; poco conve­
niente , causa sospr-chas ,. disgustos y ttt&l hu¡ror ;. y muchas veces 
degenera en '¡¡¡dad , y se ci mplace de la flaquesa que ha 
produL-ide Pu de decirse, que si la fusibilidad llena el coraz-n de 
ideas b¿-< y dulces , tam -icn hace sentir las mas ligeras inju­
rias. con ta..C2 ciir,a"-gura , que produce preocupaciones ¡destructibles, 
y aveisionrs que no pite se.w 

D-vpues de estas ebscr generales , empieza el autor el 
importante asunto de la educación , in.-istiendo sñmpre en que se dé 
el primer lugar á la religión y á la moral * y el segundo á las ha­
bilidades , e¡i el sistema de la in-truccion. Prevée las objeciones que 
se le po 'rá:i hacer contra un p!an que no se aviene bien con la* 
©piniouiís de moda. Véanos como responde á la objeción sacada del 
pdigro de las preocupaciones , el qual sirve de pretexto al sistema. 
de no d.-r i los niños ideas religiosas hasta que su razan esté sufi­
cientemente de*r 

" El espíritu humano , dice , ha sido comparado en el tiempo 
de la infancia á un pliego de papel blanco ; pero esta compara­
ción peca en un punto esencial. £1 pliego de papel no puede reci­
bir por sí impresión alguna hasta el momento en que se usa de él. 
¿Pero sucede asi con el entendimiento de un niño ?. Si no se le co­
munican sentimientos ni ideas , /cómo se impedirá' que él no las 
tome de las personas y de los objetos que le rodean ? Esto e* tan 
imposible como querer que la superficie serena de una laguna no 
reilexe los árboles y las rocas de las montañas vecinas. Por tanto 
se puede decir con mas razón , que el entendimiento humano en la 
infancia, es como una tierra preparada para r-ocibir toda especie de 
ternillas : si el que la ha de cultivar se descuida en sembrar en ella 
el buen grano , pronto se cubrirá de plar.tas perjudiciales. Sino ge 
inculcan los principios s3ncs , pronto habrá de combatir principios 
viciosos ; y sino se cultiva la piedad , pronto echará raices la irre­
ligión. Conservar el entendimiento de un niño por muchos años en 
«na perfecta indiferencia en quanto á la reiigion , es cosa imposi­
ble ; y si este plan pudiese verificarse , si se pudiese conducir á un 
joven hasta la edad de la razón sin que se inclinase á religión al­
guna , permanecería toda su vida indiferente á todos los cultos. 

Pero preguntemos á estos enemigos declarados de los métodos 
<jue puedes iener jnjhisa en. Jai «>pimoBes de la infancia , si son 
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ello? mismos consiguientes i este principio. Preguntémosles si no dan 
i sus hijos • ni elementes de ciencias , ni motivos de obrar , ni re ­
glas de conducta. La pregunta les parecerá' absurda ; porque , dira'n, 
educar á los niños sin darles conocimiento alguno ni máxima de 
conducta moral , de miedo de imbuirlos en errores , seria tan sge-
BO de un filósofo , cerno el prohibirles que hiciesen uso de sus pier­
nas hasta la- edad de la razón , á fin de que entonces pudiesen' 
determinar con conocimiento de causa , si les convenía mejor andar 
en qustro pies , que en des. Nos dirían también , que recomiendan 
a sus hijos 3o que ellos mismos creen ser verdadero y útil , y les 
dan las pruebas de esta verdad y de esta utilidad. De mods , que 
parece que la religión es la única cosa en que estos filósofos , que 
se dicen enemigos de las preocupaciones , no reconocen verdad ni 
utilidad. Compadezcámoslos ; pero reconozcamos la verdad y la gran­
de utilidad de la religión , recomendémosla á nuestros hijos, é ins­
truyámosles en los motivos que íirven de basa á nuestra creencia.?» 

Compara el autor las diferentes ventajas de la educación pú­
blica y privada , respecto de las mugeres- , y prefiere decidida­
mente la última , y en ella da lá mayor influencia á la vigilan­
cia de la madre. Muestra después lo que debe resultar necesaria­
mente de la mala costumbre de dar el primer lugar á las habili­
dades , que deberian estar siempre subordinadas i los preceptos de 
la moral y de la virtud. 

"Que hay que admirar-, d ice , qne una joven abandonada á ú 
misma , se porte de un modo enteramente semejante á los malos 
lábitos que ha centraido , y no á las instrucciones morales que de 
quando en quando le han dado ? La que se ha habituado á recur­
rir al artificio para dar mas brillo á su rostro , sufrirá voluntaria­
mente el hambre por adelgazar su cuerpo, y se cubriíá de colores 
y afeytes. La han dicho en todo el curso de su educación , (si no 
con preceptos expresos, á lo menos con advertencias-continuas), que 
no se aprehende á bay.'ar sino para lucirlo , que no se aprehende 
la música sino para lucirlo , que no se aprehende el dibuxo , el ' 
francés y el italiano'sino para lucirlo: ¿qué h a y , pues , que admi­
r a r que en toda su vida no piense mas que en lucirlo y en querer 
ser admirada?» 

Óiganse las reflexiones del autor sobre la fuerza del exempIo¿ 
las quales nos ha parecido que gustarán á todo hombre de juicio. 

(jS*e continuará. 
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Xjna Dama ., amante de la razón , contra un cierto Caballero muy 
obstinado en ;;q ctnoccrla. 

S O N E T O . 

Ua hombre impertinente , y mal sufrido; 
Que no puede aguantar cosa ninguna; 
Que quiere que ie explique una por una, 
L i m.-aor expresión , qae no ha entendido; 

U.JO que á k verdad no da partido, 
Aunque la mire clara , y oportuna, 
E< el ente peor , sin duda algu.ia, 
Que hasta ahora en el mundo habrá nacidos 

Frenético es por cierto el que mirando 
De la razón el expíen lor brillante, 
De las sombras se arroja en el abismoj 

Y pues que tu lo estas executando, 
No te admires que y» ya no te aguante, 
Que es milagro te sufras á tí mismo. 

NOTICIAS PARTICULARES DE BARCELONA, 

AVISO. 

Hiy Domingo , día i.° del corriente , se cerrará la «ubscrip-
don ¿ la Rifa , que á beneficio de la Real Casa de Caridad se 
ofreció al Público coa papel de 27 del pasado. Las suertes que ea 
ella ganarán los Jugadores son quatra , dotadas como sigue: 

Primera de 200 fct. 
Seguirán tres de 5 o-fct cada una. 

Se subscrioe en los parages acostumbrados á 2 rs. va. por cédula. 

N. B. En estas primzros Has del mes se renuevan las subscrip­
ciones vencidas de este Periódico , á razón de dos pesetas al mes 
para esta ciudad ., quatro para los de fuera , y doce y media par» 
América ; m admitiendo menos de tres meses para los s-gundos f 
seis para los últimos : se advierte á los señores Subscriptores , qus 
tanto los de esta ciudad como los de fuera de ella , deberán pagar 
adelantado. En Valencia se subscribe en casa de Don Vicente Verde 
f Chova , calle de San Vicente t númerQ 24, 
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